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			PRÓLOGO


			El Dhammapada es una escritura budista, es un libro sagrado. Para intentar comprender su espíritu es necesario que el lector se acerque con un mínimo de fe. La fe, según Henri Le Saux, «no consiste primariamente en la aceptación mental de determinadas proposiciones, llamadas “datos de revelación”. La fe es esencialmente aquel sentido interior mediante el cual el intelecto penetra oscuramente aquellas honduras del propio ser que él mismo percibe que exceden su simple poder de exploración mediante el pensamiento y la percepción sensible».


			La religión-filosofía conocida en Occidente como budismo es la más difundida del mundo. Apareció en la India en el siglo VI a. C. y se convirtió en la religión de Ceilán (actual Sri Lanka), Siam (Tailandia), Birmania y Camboya, países que se adherirían a la Escuela del Sur o hinayana, la más antigua, mientras que la posterior Escuela del Norte o mahayana se encuentra bajo diferentes formas en el Tíbet, Mongolia, China, Corea y Japón.


			El Dhammapada es una colección de 423 aforismos escritos en pali, lengua de las Escrituras budistas de Ceilán, Birmania e Indochina, y pertenece a la literatura budista canónica, pali o hinayana. No se conoce con certeza la fecha de su recopilación, pero se supone que esta tuvo lugar en el siglo III antes de Cristo. 


			La palabra pali Dhamma, Dharma en sánscrito, alude a un concepto básico en el budismo. Su sentido es muy afín al de «ley, una ley moral, la ley eterna del Cosmos, la Verdad». Pada significa en pali y en sánscrito «pie, paso» y, por lo tanto, puede traducirse como camino, senda. De ahí que Dhammapada sugiera la senda del Dharma, la senda correcta que lleva a la Verdad, a la luz, al amor, al Nirvana. Aunque no consigamos alcanzar el final de la senda, nuestro peregrinaje no habrá sido en vano. Nadie puede arrebatarnos la dicha del camino. La Senda suprema es para nosotros la Senda de la Perfección.


			El término Buda deriva de la raíz BUDH, «está despierto». Significa la irrupción del conocimiento en la mente, conocimiento que se dará siempre a través de una intuición, como un relampagueo luminoso, y que permitirá al ser humano distinguir entre lo que es verdadero y lo que es falso. La gran tarea del hombre sobre la tierra es destruir la ignorancia, ver lo que es real tras las apariencias, abrir la puerta al gran despertar, a la iluminación: 


			

				Pero el mayor de los pecados es en verdad el pecado de la ignorancia. Arroja de ti este pecado, oh hombre, y queda limpio de pecado. 


				(Dhammapada, 243)


			


			Buda Gautama, «el que está despierto» (563-483 a. C.), fundador del budismo, fundamentó la verdad en la razón y en la experiencia, ya que no aceptó nada que no se pudiera comprobar y demostrar. En lo que se refiere a los problemas metafísicos, Buda simplemente los evitó. Las únicas cuestiones útiles son las relacionadas con la manera de eludir el sufrimiento continuo provocado por la sed de existencia, con la progresión en la Senda de la Perfección, con la consecución de la salvación. La tradición nos dice que cuando Buda alcanzó el Nirvana bajo el árbol Bodhi exteriorizó la dicha de la liberación en los dos famosos versos del Dhammapada:


			

				En vano he seguido los ciclos de muchas vidas siempre esforzándome por encontrar al constructor de la casa de la vida y la muerte. ¡Qué grande es el pesar de la vida que ha de morir!


				Pero ahora te he visto, constructor: nunca más volverás a construir esta casa. Las vigas de los pecados están rotas, la parhilera de la ignorancia está destruida. La fiebre de los deseos ha pasado: porque mi mente mortal ha ido al gozo del inmortal NIRVANA.


				(153, 154)


			


			Sus palabras son palabras de vida, de vida aquí y ahora. Buda quiere que detengamos la rueda del devenir y que habitemos en nuestro ser profundo. Quiere que abracemos el Camino del Medio y que, sintiendo las Cuatro Nobles Verdades, empecemos a seguir la gran Senda, la Senda de los Ocho Grados.


			Si se tuviera que resumir en una palabra el espíritu del Camino del Medio, esta palabra sería armonía. En el Bhagavad Gita encontramos un verso que se puede aplicar de forma soberbia a esta vía:


			

				

					La armonía que destruye el sufrimiento

					es de aquel que ha logrado controlarse

					en el comer, en el recreo,

					en el empeño puesto en las acciones,

					en el sueño, en la vigilia.

				


				(6.17)


			


			El Camino del Medio se encuentra tan alejado del hedonismo como de las prácticas ascéticas más rigurosas. Como lo ejemplifica el Buda, para que el laúd suene correctamente es necesario que sus cuerdas no estén ni demasiado tensas ni demasiado flojas.


			Las Cuatro Nobles Verdades son: toda vida es sufrimiento, la causa del sufrimiento, la extinción del sufrimiento, la senda para conseguir la extinción del sufrimiento.


			El nacimiento es la base de todas las aflicciones: enfermedad, vejez, hambre… El dolor se comprende cuando uno es consciente del carácter transitorio de todo lo que nos rodea. El deseo es la causa del sufrimiento, de todas las miserias que siguen al nacimiento. El ser humano pide la felicidad, el placer absoluto a un mundo que por su propia esencia ha de defraudarlo siempre. Un exigir la luna cósmicamente trágico. Aferrándose a las cosas que se desvanecen, olvida lo que es eterno en sí mismo. Dice el joven Naciketas en el Katha Upanishad:


			

				Yo sé que la riqueza es perecedera, pues lo que es eterno no se logra por medio de cosas impermanentes. Sin embargo, he construido el fuego de Naciketas, con materiales perecederos he obtenido lo eterno.


				(2.10)


			


			Y unos bellísimos versos del poema Creer en la mente, de Seng Ts’an, que pertenece al budismo zen, exclaman:


			

				Cuando retornamos al origen, recuperamos el sentido; cuando perseguimos objetos externos, perdemos la razón. En el instante en que alcanzamos la iluminación interior, vamos más allá de la vacuidad de un mundo que nos afronta. Las transformaciones que se producen en un mundo vacío que nos afronta parecen reales a causa de la ignorancia.


				(8.9)


			


			La liberación del sufrimiento radica, por tanto, en la abolición de los deseos. La Senda, la vía mostrada por Buda para alcanzar este fin, tiene ocho grados: visión correcta, intención correcta, palabras correctas, actos correctos, ocupación correcta, esfuerzo correcto, pensamiento correcto y concentración correcta.


			Con las ocho reglas de vida se puede romper el encadenamiento sin fin de causas y efectos, cortar el karma –resultado de los actos hechos en una vida previa– nefasto y alcanzar la liberación. Liberarse es entrar en el nirvana, que es la cesación del sufrimiento, de la miseria y del Samsara –sucesión inacabable de nacimientos y muertes–, es decir, la cadena de la reencarnación.


			Los primeros versos del Dhammapada nos señalan el comienzo de la Senda de los Ocho Grados. Una mente pura hace que se tengan opiniones y visiones correctas: nada puede empañar la percepción de lo que es en verdad real.


			Los magníficos aforismos del Dhammapada insisten en los ideales budistas del autoconocimiento, del control de la mente, de la renuncia, de la pureza, del esfuerzo y de la vigilancia permanentes, de la sabiduría, de la caridad. Caridad, no-violencia, tolerancia, simplicidad y armonía son en el momento actual dramáticamente necesarias para evitar el envilecimiento y la destrucción misma de la vida sobre la tierra. Como afirma Borges en Siete noches, el budismo siempre ha sido tolerante, no ha provocado nunca una guerra. Y Schumacher, en Small is Beautiful, consideraba que en una economía budista basada en la ocupación correcta o en medios correctos de subsistencia –uno de los estadios de la Senda de los Ocho Grados–, en la no-violencia, la simplicidad y la armonía, se encontraba la salida a la alienación del trabajo, al paro, al consumismo aturdidor, al agotamiento de los recursos no renovables y a la violencia que este agotamiento inevitablemente provoca. El budismo ve la esencia de la civilización no en la multiplicación de los deseos sino en la purificación de la naturaleza humana. Pero es necesario no olvidar que el budismo es el Camino del Medio y, por tanto, que no está en contra per se del disfrute de las cosas placenteras sino de la esclavitud a ellas.


			En el budismo, la no-violencia y el respeto se extienden a cualquier criatura viva. Un egoísmo sabio nos induce a tomar nuestro camino practicando sobre lo que nos rodea la menor violencia posible si no queremos desviarnos de la realización de la gran tarea, alcanzar la salvación, y si no queremos, a otro nivel, la degradación de toda la vida de este planeta:
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